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Número 519 del Compendio del Catecismo 

¿De qué modo participan los cristianos en la vida política y social? 

Los fieles cristianos laicos intervienen directamente en la vida política y social, 
animando con espíritu cristiano las realidades temporales y colaborando con 
todos como auténticos testigos del Evangelio y constructores de la paz y de la 
justicia.  

Como veis, la respuesta se dirige más a los laicos porque obviamente no corresponde a 
los pastores intervenir directamente en las actividades políticas y sociales. Nuestra labor 
es otra; es más, hasta se nos prohíbe explícitamente en el Derecho Canónico (el 
derecho de la Iglesia) participar en la vida política. Un sacerdote, un obispo, no puede 
presentarse, no puede formar parte de un proyecto político. 

Sin embargo, sí existe una vocación política en los laicos. Sí existe porque ellos (o 
vosotros, porque supongo que la mayoría de los que estáis escuchando este vídeo sois 
laicos) estáis llamados a hacer presente el Reino de Dios en el mundo. Lo específico de 
vuestra vocación es: llevar a Cristo al mundo, a la empresa, al mundo sindical, al mundo 
del arte, al mundo de la política, al mundo de la educación, al mundo del ocio... Llevar a 
Jesucristo, hacerle conformar todo en Cristo, fundar todo en Cristo, llevar la sal del 
Evangelio a todas las realidades. 

Digamos que un cristiano, un laico, según su conciencia, pero iluminada por la Doctrina 
Social de la Iglesia, va conformando el mundo conforme al espíritu de Cristo, lo va 
cristianizando. Es verdad que, un laico, inspirado por la Doctrina Social de la Iglesia, 
según su conciencia, va tomando opciones (opciones políticas o de otro tipo), pero eso 
no supone que todos los cristianos, en ese discernimiento de conciencia que hacen, 
vayan, todos ellos, a tomar las mismas opciones en materia social o en materia política. 
Habrá una pluralidad, una pluralidad en cómo uno, inspirado por la Doctrina Social de la 
Iglesia, está encarnando esa inspiración según la propia sensibilidad y la legítima 
pluralidad que exista entre nosotros, en su entorno social. 

Existe, por lo tanto, una pluralidad en la forma de hacerse presente de los católicos en 
la vida pública. Ahora bien, también nos podemos imaginar que esa pluralidad no puede 
ser una excusa, una falsa justificación para la contradicción. Porque no será posible que 
un católico se haga presente en la vida pública, en la vida política, dando la espalda a 
los principios, que son innegociables,  de esa Doctrina Social de la Iglesia. Habrá 
principios en los que obviamente todos los católicos que se hagan presentes en la vida 
pública tendrán que estar de acuerdo. No puede ser, por ejemplo,que un católico, un 



laico católico, se haga presente en la vida pública apoyando una ley de eutanasia y otro 
esté en contra de ella. No es posible, porque estamos hablando de principios 
innegociables. 

Pero obviamente, más allá de esos principios innegociables, podrá haber una diversidad 
y una pluralidad en la forma de hacerse presente. Por ejemplo, a veces algunos laicos 
entienden que la forma de hacernos presentes en la vida pública, en la vida política, es 
integrarse en proyectos políticos que no han nacido de la inspiración cristiana, 
intentando cristianizarlos e integrarse con una voluntad de llevar el Reino de Dios 
también a esas realidades. Y sin embargo, otra forma distinta es la de unirse entre los 
cristianos, entre los católicos, intentando conformar una opción política llevada a cabo 
entre los católicos que se han unido. Eso no quiere decir que vaya a existir una opción 
política que pueda llevar el marchamo de ser «la opción oficial católica» porque la 
Iglesia no dará su bendición a una opción política concreta. Pero sí será legítimo que 
haya católicos que conformen entre ellos opciones políticas o pongan en marcha 
proyectos culturales desde su identidad católica; o que, opten otros por integrarse en 
iniciativas políticas o culturales o sociales laicas, intentando también en esa integración 
impregnarlas del espíritu de Jesucristo. Serán distintas formas legítimas que cada uno, 
según circunstancias y según el momento, deberá de discernir. 

Pero como Sollicitudo rei socialis nos dice (esa encíclica de San Juan Pablo II), 
pertenece a los laicos animar el compromiso de la realidad social: ser activos 
socialmente (no ser pasivos) y ser testigos e instrumentos de la paz y de la justicia. 
Creo que nos tiene que caracterizar nuestro espíritu pacífico, nuestro espíritu de 
encuentro, nuestro espíritu dialogante allá donde haya un cristiano. Y siempre el criterio 
de la justicia, el criterio de la rectitud, de ser conscientes de que Dios nos ha pedido que 
procedamos en justicia, en rectitud. 

 


